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			Introducción 
Álvaro de Campos, ingeniero naval y poeta sensacionista

			«Hablando con propiedad, Fernando Pessoa no existe», esta es la afirmación del heterónimo Álvaro de Campos en sus notas para recordar a Alberto Caeiro, el heterónimo maestro de todos ellos. Por impertinente que sea, la escandalosa afirmación de Campos responde fielmente a la realidad. El apellido del poeta, Pessoa, viene del latín «persona», que significa «máscara»: tras la máscara, la persona de Fernando Pessoa no existe. Detenerse a recordar al maestro es el pretexto de Álvaro de Campos —probablemente, tras el propio Fernando Pessoa, el más elocuente y osado de los heterónimos— para tejer comentarios sobre las realizaciones poéticas de Pessoa, entre las que sobresale la más original de todas: la creación de los heterónimos. Pessoa reinventó un término ya existente en la gramática, «heterónimo» (nombres completamente diferentes para objetos semánticamente muy cercanos), para definir a los diferentes nombres de sus muchos no-él-mismo de ficción. La palabra así redefinida por Pessoa ha merecido, incluso, una entrada en el Dictionary of Literary Terms and Literary Theory, de J. A. Cuddon (1999, p. 381).

			La historia de la génesis de los heterónimos es bien conocida. Pessoa la contó en 1935 en la muy citada carta dirigida a Adolfo Casais Monteiro, un joven poeta y crítico de presença (1927–1940). Esta revista del llamado «segundo modernismo» en Portugal fue fundamental para dar a conocer a un público más amplio a un Pessoa hasta entonces prácticamente inédito.

			El día 8 de marzo de 1914 —Pessoa como en «una especie de éxtasis»— se le apareció repentinamente la secuencia de poemas titulada El guardador de rebaños, junto con su «autor», el aparentemente sencillo poeta pastoril Alberto Caeiro. Este primer heterónimo, enseguida reconocido como «maestro», fue de inmediato seguido por «discípulos» que habrían de constituir una «coterie inexistente» de poetas: Ricardo Reis, médico, monárquico y autor clasicista de epicúreas odas horacianas; Álvaro de Campos, extravagante cantor whitmaniano de los desafíos de la modernidad y la máquina, la nación, la identidad y la sexualidad; y Fernando Pessoa, convertido en no-Pessoa, y reaccionando «contra su inexistencia como Alberto Caeiro» (Pessoa 1982, pp. 93–100). Como reconoció en primer lugar Jorge de Sena (1974; 1982), «Fernando Pessoa» pasó a ser también un heterónimo; a partir de ahí, «Pessoa» no fue más que el nombre de familia del poeta. Tiene razón Álvaro de Campos: al pasar a ser «drama en gente» y comprender «personas libros», Fernando Pessoa dejó de existir, hablando con propiedad.

			Caeiro (o sea, los heterónimos) surgieron como resultado del encuentro de Pessoa con Walt Whitman al principio de su carrera. Susan M. Brown, tras las huellas de los perspicaces análisis de Eduardo Lourenço (1973), fue quien primero reflexionó sobre la fundamental relevancia de la aparición de Caeiro para el desarrollo de los heterónimos (Brown 1987). Brown habla con gran sensibilidad y persuasión del impacto de Whitman —de sus muchos «Yo», «Mí», «No-yo», «Yo-mismo», «No-yo-mismo»— en Caeiro y en las demás identidades poéticas pessoanas.

			Como el sexto sentido de Eduardo Lourenço le llevó a intuir ya en 1973, Caeiro es también la magnífica invención de Pessoa para suspender la ansiedad de la influencia. Pessoa inventó a su maestro y creó la multiplicidad poética para negar una autoridad poética anterior. No sorprende, así, que Pessoa decidiese dejar morir a Caeiro prematuramente. Es curioso también que Pessoa defina a Álvaro de Campos como «un Walt Whitman con un poeta griego dentro» (Pessoa 2009, p. 216) y un cultor privilegiado del arte no aristotélico (es decir, no mimético), olvidándose con frecuencia de mencionar a Whitman como uno de los poetas que más le influyó.

			Sin el encuentro de Pessoa con Walt Whitman no habría existido Alberto Caeiro, poeta maestro de los sentidos y sensaciones. En «No hay abismos», que incluimos en esta antología, Campos se dirige a Caeiro, diciéndole: «tú lo sabías […] con el cuerpo entero». Sin Whitman, tampoco habría existido el ingeniero naval y poeta sensacionista «autor» de «Apuntes para una estética no aristotélica» (1925), Álvaro de Campos.

			A través de las decenas de manuscritos sobre el sensacionismo y otros ismos pessoanos recientemente publicados por Jerónimo Pizarro (Pessoa 2009, pp. 141–220), algunos escritos en inglés y atribuidos a Pessoa, a Campos o a cualquier persona inventada, podemos saber algo más de lo que pensaba Pessoa (no sin contradicciones) del sensacionismo como poética no aristotélica. En el borrador de una carta ciertamente destinada a algún editor inglés (Pessoa 2009, pp. 401–404), una exposición detallada de la «actitud central» del sensacionismo puede resumirse del siguiente modo: en la vida, la única realidad es la sensación; el arte es la conciencia armoniosa de la sensación; en arte no hay filosofía, solo arte. El sensacionismo no es un movimiento, sino una «síntesis final» de todos los movimientos modernos, incluyendo el decadentismo, el cubismo y el futurismo. Deriva del simbolismo, leemos en otro apunte, tiene como objetivo la fuerza y la energía, y no la belleza; en el origen del sensacionismo está la amistad entre Fernando Pessoa y Mário de Sá-Carneiro; Álvaro de Campos y Almada Negreiros son sus cultores por excelencia (Pessoa 2009, p. 215). No debe sorprendernos que a Campos se le ocurriese dedicar «El paso de las horas» (c. 1916), como oda «sensacionista», a Almada Negreiros, a quien agradece efusivamente el simple hecho de existir (Pessoa 2009, p. 569).

			Vale la pena citar aquí íntegramente la osada afirmación que cierra los «Apuntes para una estética no aristotélica»:

			[…] hasta hoy, […] solo ha habido tres verdaderas manifestaciones de arte no aristotélica. La primera está en los asombrosos poemas de Walt Whitman; la segunda está en los poemas más que asombrosos de mi maestro Caeiro; la tercera está en las dos odas —la «Oda triunfal» y la «Oda marítima»— que publiqué en Orpheu. No pregunto si esto es falta de modestia. Afirmo que es verdad. (Pessoa 1982, p. 26)

			Sin embargo, cuando los nombres de Walt Whitman y William Blake son citados en conjunto como el «origen» del sensacionismo (Pessoa 2009, p. 159), quien lee tiene la seria sospecha de que el sensacionismo con frecuencia no es más que el nombre que da Pessoa al tipo de poesía que más admira.

			Una manifestación exuberante de arte no aristotélica es el «Ultimatum» (1917), un texto arrogante de poética radicalmente destructiva, destinado a una colectánea de poesía de Campos titulada Arco del triunfo. «Mi imaginación es un Arco del Triunfo» (c. 1915), que incluimos en esta antología, es una demostración sucinta de la poesía como consciencia de la sensación; sus imágenes dinámicas de vértigos, explosiones y volcanes vomitando llamas adquieren en el «Ultimatum» dimensiones extraordinarias. Sin duda espoleado por el ultimátum inglés de 1890, que obligó a Portugal a abandonar los territorios africanos entre Angola y Mozambique conocidos como el Mapa rosado, el «Ultimatum» de Campos es una provocación poética revolucionaria en dos partes, que es también un gesto de rebelión cultural que saca partido de la devastación de la Gran Guerra. Nuestra antología incluye uno de los muchos fragmentos de la «Oda marcial» (c. 1914) que muestra la preocupación de Campos por los horrores de la guerra.

			La primera parte del «Ultimatum» es una explosión de sarcasmo violento contra la cultura y las costumbres occidentales, sin dejar de lado los «Estados Unidos de América, síntesis bastarda de la baja Europa, perejil del guiso transatlántico, pronunciación nasal del modernismo antiestético». Sus versos estridentes se sirven de apóstrofes y de un tono brutalmente acusador para ametrallar con una desdeñosa orden de desahucio a los poderes hegemónicos de Europa, a los que el poeta llama «mandarines» (es decir, «mandones») y acusa de ser patéticamente incompetentes y corruptos. El hilarante libelo acaba sintetizado en la obscenidad escrita en negrita (¡MIERDA!) que separa las dos partes.

			La segunda parte, más sentenciosa, anuncia lo que hay que hacer y proclama la regeneración de la «sensibilidad» mediante una serie de intervenciones «quirúrgicas» para favorecer la creatividad. La creatividad, no obstante, exige la «abolición» de todos los «prejuicios» y «dogmas» del humanismo liberal expuesto por Nietzsche: el «dogma de la personalidad», el «prejuicio de la individualidad» y el «dogma del objetivismo personal». La naturaleza de la moralización nietzscheana de Campos alcanza su esplendor en la osada profecía de la «Humanidad de los Ingenieros», que anuncia el «Superhombre» «más completo», «más complejo» y «más armónico». Se oyen ecos de la ideología nazi, pero también claras repercusiones del poeta pessoano múltiple y sensacionista —completo, complejo, armonioso—, el Súper Camões como autoprofecía de Pessoa en «La nueva poesía portuguesa» (1912 [Pessoa 1982, pp. 361–397]). El «Ultimatum» es el manifiesto metapoético del sensacionismo, como «Apuntes para una estética no aristotélica» es el intento de darle fundamento teórico.

			Campos alude en «Apuntes» a Orpheu 1, donde se publicó la «Oda triunfal», y a Orpheu 2, donde apareció por primera vez la «Oda marítima», ambos números de 1915. Cuando Orpheu 1 estaba a punto de ir a imprenta, Pessoa se dio cuenta de que el número era demasiado pequeño y decidió a última hora añadirle algunas páginas más. Hizo un poema delicado para un Álvaro de Campos «en yema», es decir, un poema «antiguo» de Campos antes del encuentro de Pessoa con Walt Whitman y Hojas de hierba. Y así surge «Opiario», constreñido rigurosamente por la forma y el tema, en un modo convencional y decadente que las dos odas ya superaban.

			Vale la pena releer «Opiario», en este contexto, desde el punto de vista de la heteronimia y sus retos. Como el poema impreso en Orpheu 1 es el único testimonio que tenemos, no hay manera de saber si «Opiario» fue escrito realmente después que la«Oda triunfal», pero es evidente que Pessoa quería que fuese leído así. Pessoa le dijo a Casais Monteiro que «Opiario» le resultó el poema más difícil de escribir, pues le exigió un doble proceso de despersonalización: hacer surgir la persona en Pessoa de Álvaro de Campos antes de que este se convirtiera en el Álvaro de Campos de verdad. Teóricamente, todo esto tiene sentido, hubiese sido escrita la «Oda triunfal» antes, o no. De cualquier forma, lo que hace realmente Pessoa en «Opiario» es situar a Álvaro de Campos en la historia. En la historia literaria, sin duda, ya que «Opiario» reclama ser el verdadero poema decadente compuesto antes del sensacionismo (es decir, antes del futurismo); pero también en la historia occidental propiamente dicha: «Opiario» es el viaje del autodesignado y autoderrotado viajero de vuelta a casa desde su vacío, un yo desanimado y desempleado. El abatido viajero del siglo XX va a un oriente al oriente del Oriente, que «descubrieron» primero los antiguos navegantes portugueses, sus antepasados, en busca de opio para olvidar su frustración. Al representar el último viaje del viajero moderno —desencantado, drogado e impotente— un viaje sin destino al no existir ya el imperio, «Opiario» empieza a trazar las ambigüedades y las contradicciones de la deslumbrante y estridente impetuosidad, más que celebración, de la «Oda triunfal» y la «Oda marítima».

			Algunos críticos pessoanos, extrapolando a partir de la lectura perspicaz que Teresa Rita Lopes ofrece de Campos (Lopes 1977, pp. 331–410), tienden a identificar en Álvaro de Campos varias «fases» de desarrollo poético; por ejemplo, un «primer» Campos (decadente) y un Campos «posterior» (sensacionista). Pero estas distinciones estrictas son problemáticas. Desde muy pronto, Álvaro de Campos se identificó como «decadente» y «futurista» al mismo tiempo. Aunque esta antología destaque al autoproclamado ingeniero naval y poeta sensacionista, los textos seleccionados muestran claramente lo problemático que resulta hablar de «fases» distintas en Álvaro de Campos. Tanto en «Maestro, mi querido maestro» (1928) como en «Hace tanto tiempo que no soy capaz» (1934) resuena el eco ambivalente y atormentado de las grandes odas. El primero es la elegía de Campos por su maestro Caeiro, en verdad, más bien una elegía por el Campos que, en «Pecado original» (1933), no incluido en esta antología, escribe «Soy quien ha fallado ser»; el segundo es el lamento melancólico de Campos por su estro supuestamente perdido.

			En Campos se observa siempre una especie de euforia y desánimo, arrebato épico y nostalgia lírica, que podemos llamar whitmaniana, muchas veces combinada con un tipo de sadomasoquismo selvático que no debe nada a Whitman, y es verdaderamente único. De acuerdo con un poema que pretende celebrar la modernidad, la máquina y el progreso, la «Oda triunfal» comienza en una fábrica bien iluminada y la escritura empieza con «fiebre»; pero la luz proyectada por las enormes bombillas eléctricas de la fábrica es extrañamente «dolorosa»; la fiebre, que primero expresó entusiasmo, pasa a implicar «nervios enfermos» y «perversión sexual»; la excitación febril de la modernidad es asombro y dolor al mismo tiempo. El resultado es la pérdida del habla («Z-z-z-z-z-z-z-z-z-z-z-z-z»), seguida de anhelo frustrado: «¡Ah, no ser yo todo el mundo y todas partes!».

			En «Oda marítima», el deslumbramiento genuino del poeta por todo tipo de viajes y «Distancia» mágica tiene también su parte de tormento y dolor, pues la «Maravillosa vida marítima moderna, / toda limpieza, máquinas y salud» despierta en el poeta —«ingeniero» «civilizado» y «educado en el extranjero»— una nostalgia desesperada de la antigua navegación, por muy primitiva y brutal, pirática y mortífera que fuese. El volante de la imaginación del poeta refleja en su ser inquieto toda la agitación de un viaje real. La «Oda marítima» es, «en verdad real, en serio, literalmente», el canto de sí mismo de Álvaro de Campos: «Mis sensaciones son un barco con la quilla al aire». Al final, el tema central de Álvaro de Campos, como vemos en «El paso de las horas» (c. 1916), es una orgía de ser: «sentir todo de todas las maneras» y «ser sincero contradiciéndose a cada minuto». Ningún poema expresa mejor el lirismo de Álvaro de Campos que «Dos fragmentos de odas (finales de dos odas, naturalmente)» (1914), su invocación taciturna de la noche como una musa que trae consigo la muerte, en vez de inspiración. 

			«Salutación a Walt Whitman», poema destinado a Orpheu 3, el número de la revista que no pasó de las galeradas por falta de financiación, no llegó nunca a estar acabado como una oda propiamente dicha. Insatisfechos con la fragmentariedad dispersa de los muchos manuscritos pertinentes, y animados por la publicación de una «Salutación» por la editorial Ática, en Portugal, reproducido después en Brasil por Nova Aguilar, algunos pessoanos, y Cleonice Berardinelli más recientemente (Pessoa 1990, pp. 118–130), decidieron producir una oda «como es debido», que de hecho no existió nunca, hablando con propiedad. Para esta antología bilingüe1 hemos escogido, de entre los manuscritos publicados, el texto que tanto Teresa Rita Lopes como Jerónimo Pizarro/Antonio Cardiello consideran el «primero», el fragmento que empieza con la fecha del saludo: «Portugal Infinito, once de junio de mil novecientos quince…». Los innumerables manuscritos fragmentarios de la «Salutación a Walt Whitman» de Campos son el testimonio del encuentro imaginativo de Pessoa con «el alto espíritu atlántico» de Whitman como un gran encuentro internacional de subjetividades y sensibilidades, sensaciones y modos, culturas y costumbres.

			Tal vez Fernando Pessoa no exista, hablando con propiedad, o tal vez sea «un ovillo enrollado hacia dentro», otra descripción que ofrece Campos de su creador; sin embargo, como estamos viendo, no cabe la más mínima duda de que Álvaro de Campos existe realmente. En la muy citada carta sobre la génesis de los heterónimos, Pessoa le cuenta a Casais Monteiro que Álvaro de Campos, el ingeniero naval «por Glasgow», nació en Tavira el día 15 de octubre de 1890 (el año del ultimátum inglés), vive «ahora» en Lisboa «sin actividad»; es algo más alto que Pessoa, «flaco y con tendencia a encorvarse», lleva monóculo, tiene el pelo liso y «tipo vagamente de judío portugués». Y es el autor de una parte de la mejor poesía vanguardista en cualquier lengua.

			Esta antología ofrece una selección de este «histérico» Álvaro de Campos, el heterónimo en quien Pessoa depositó toda la emoción que no se atrevió a concederse a sí mismo, o a la vida.

			Maria Irene Ramalho
Universidad de Coimbra

			Harold Bloom
Universidad de Yale

			Mayo de 2019

		

	
		
		

		
			1. Los textos originales en portugués de este volumen son el resultado de la comparación de los textos publicados en vida por el autor, cuando los hay, y de tres ediciones de referencia de la obra de Álvaro de Campos: Poesias de Álvaro de Campos, C. BERARDINELLI (ed.), Lisboa: Imprensa Nacional-Casa da Moeda, 1990; Álvaro de Campos – Livro de versos, T.R. LOPES (ed.), Lisboa: Estampa, 1993; Álvaro de Campos – Obra completa, J. PIZARRO y A. CARDIELLO (ed.), Lisboa: Tinta-da-China, 2014. La grafía de los textos ha sido actualizada de acuerdo con la norma precedente al Acuerdo Ortográfico de 1990.

		

	
		
		

		
			Nota biográfica 

			Fernando António Nogueira Pessoa nació en Lisboa en 1888 y murió en la misma ciudad en 1935. Vivió en Lisboa casi toda su vida, exceptuando un importante periodo de algo menos de diez años, durante el cual vivió en África del Sur. Regresó a Portugal en 1905 y se matriculó en la que vendría a ser la Facultad de Letras de Lisboa, para obtener un título superior, pero meses después abandonó sus estudios. En aquel momento, ya estaba entregado a la lectura de autores portugueses.

			Pessoa nació exactamente el mismo año que T. S. Eliot. La formación primaria y secundaria que recibió en los colegios ingleses a los que fue en Durban fue muy parecida a la que recibieron los principales modernistas angloamericanos. También Pessoa estudió literatura inglesa y los clásicos, y tuvo ocasión de familiarizarse con los simbolistas franceses. Todavía en África del Sur, el adolescente Pessoa escribió poesía en inglés; es más, exceptuando Mensaje (1934), una contra-celebración elegíaca de la nación portuguesa, los únicos libros de poemas que publicó fueron en lengua inglesa: Antinous (1918), 35 Sonnets (1918), English Poems I–II (1921) y English Poems III (1921). Algo antes de estas fechas, y aunque no dejase de escribir poesía y prosa en inglés, Pessoa había dado inicio a su obra verdaderamente revolucionaria en lengua portuguesa, una gran parte de la cual permaneció inédita mientras vivió. Las ediciones póstumas de Ática (décadas de los cuarenta y cincuenta) fueron selectivas y a veces defectuosas. Desde finales de la década de los ochenta, varios pessoanos se han ocupado de preparar y dar a la imprenta el vasto número de manuscritos dejados por el poeta en el famoso baúl, hoy el archivo pessoano en la Biblioteca Nacional de Portugal.

			Desde muy pronto el joven Pessoa había empezado a inventarse otros nombres para los poetas que iba descubriendo en su interior. Más tarde, los llamaría «heterónimos». El temprano encuentro de Pessoa con Walt Whitman, el poeta cuyo «yo» no siempre es «el yo mismo», ejerció una enorme influencia en el desarrollo de los heterónimos. Los soliloquios de Shakespeare, el poeta «sin carácter» de Keats, los monólogos dramáticos de Browning y el «je est un autre» de Rimbaud también fueron poderosas influencias. 

			«Álvaro de Campos» es uno de los principales heterónimos de Pessoa, junto a «Alberto Caeiro», «Ricardo Reis» y «Fernando Pessoa». «Bernardo Soares», a quien el poeta denominó «semiheterónimo», forma parte del «drama en gente», una expresión de Pessoa para caracterizar el fenómeno poético de sí mismo. Bernardo Soares es, de hecho, el «autor» de los extraordinarios fragmentos incluidos en el Libro del desasosiego, publicado por primera vez en 1982, y que posiblemente encierra la teoría de la práctica poética de Pessoa.

			Pessoa vivió una vida personal y social discreta y reservada, trabajando para obtener su sustento como traductor comercial en compañías de importación y exportación. Creía que su vida era la «misión terrible» de la poesía. Su preocupación por su «inversión sexual frustrada» ha sido ampliamente debatida. Sin embargo, la única relación de naturaleza romántica o sexual que se le conoce es el noviazgo con Ophelia Queiroz, compañera en una de las empresas para las que trabajaba y con la que intercambió una serie de cartas de amor durante algún tiempo, en la década de los años veinte. Al acabar con la relación, en noviembre de 1920, Pessoa le explicó que él no estaba destinado a «afectos» de «gente vulgar» y que su «destino» pertenecía a «otra Ley» y estaba subordinado «a la obediencia a Maestros que no permiten ni perdonan». Nueve años después, retomaron brevemente la relación de manera diferente, con un Pessoa bastante menos involucrado emocionalmente. En ese periodo, Ophelia recibía a veces cartas (o llamadas de teléfono) cómicamente impertinentes del ingeniero naval y poeta sensacionista Álvaro de Campos.
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			Opiário

			Ao Senhor Mário de Sá-Carneiro

			É antes do ópio que a minh’alma é doente. 

			Sentir a vida convalesce e estiola

			E eu vou buscar ao ópio que consola

			Um Oriente ao oriente do Oriente.

			Esta vida de bordo há-de matar-me.

			São dias só de febre na cabeça

			E, por mais que procure até que adoeça,

			Já não encontro a mola pra adaptar-me.

			Em paradoxo e incompetência astral

			Eu vivo a vincos de ouro a minha vida,

			Onda onde o pundonor é uma descida

			E os próprios gozos gânglios do meu mal.

			É por um mecanismo de desastres,

			Uma engrenagem com volantes falsos,

			Que passo entre visões de cadafalsos

			Num jardim onde há flores no ar, sem hastes.

			Vou cambaleando através do lavor

			Duma vida-interior de renda e laca.

			Tenho a impressão de ter em casa a faca

			Com que foi degolado o Precursor.

			Ando expiando um crime numa mala,

			Que um avô meu cometeu por requinte.

			Tenho os nervos na forca, vinte a vinte,

			E caí no ópio como numa vala.



OEBPS/font/TimesNewRomanPS-ItalicMT.ttf


OEBPS/font/TimesNewRomanPSMT.ttf


OEBPS/image/1_-_opiario.jpg





OEBPS/font/TimesNewRomanPS-BoldMT.ttf


OEBPS/image/CamposES.jpg
FERNANDO PESSOA

ODAS SENSACIONISTAS,
SALUTACION A WALT WHITMAN Y

ULTIMATUM

DE ALVARO DE CAMPOS

Seleccién e introduccion
Maria Irene Ramalho
Harold Bloom

Traduccién

Antonio Saez Delgado

SHANTARIN






